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			–Los dragones sí tienen culo, compi –insistió la fantasma Sheila. 

			–Que no, Sheila. Esto ya lo hemos hablado. Ninguno de nosotros le ha visto jamás el culo a un dragón –replicó Esqueletony Le Bone, buscando con la mirada el apoyo de sus amigos.

			–Mira, si no tuviesen culo, explotarían. Así que te equivocas –afirmó Sheila con obstinación.

			–Por esa regla de tres, ¿dónde tienes tú el culo, Sheila? –preguntó Mona, la bruja-elfa, mirando a la fantasma de arriba abajo.

			Sheila hipó con aire dramático.

			–¡Eso no se le pregunta a una dama!

			A Bram, el chico lobo, le entró la risa al oír la conversación en la que estaban enfrascados sus amigos, los Pan Demonios. O, para ser más exactos, tres de ellos: faltaba el león Bryan, que estaba «reposando la vista» antes de que empezase la clase y ya había comenzado a tirarse pedillos en sueños.
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			Dos meses antes, Bram se había matriculado en la famosísima Escuela de Supermalos, un colegio en el que los aspirantes a malvados aprendían todos los entresijos de la maldad. El primer día de clase lo habían asignado al equipo formado por Mona, Sheila, Tony y Bryan, que enseguida se hicieron llamar los Pan Demonios. Al final de la primera semana, el equipo había competido en el reto del Laberinto Misterioso, donde Bram se había visto las caras con un dragón supergigantesco y se había hecho con el codiciado título de que distinguía al alumno más malvado en función de su rendimiento académico.
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			Desde su paso por el Laberinto Misterioso, Sheila estaba empeñada en convencer a sus amigos de que el dragón con el que habían hablado tenía unas posaderas como una catedral.

			–Eso que has dicho es muy interesante, Mona. ¿Tú tienes culo, Tony? –preguntó Bryan cuando abrió los ojos tras despertar de su cabezadita–. ¿O lo pierdes al convertirte en esqueleto?

			Tony negó con la cabeza y se sacó el brazo de la articulación para blandirlo a modo de arma. Tenía esa costumbre cuando se olía que habría pelea.

			–Sí, tengo culo, pero tú métete en tus asuntos. Hablando de lo cual, aquí llega el mayor metomentodo del mundo mundial.

			[image: Cubierta]Y es que justo entonces entraba en el aula el profesor Arísculo, tutor de la clase Z. Su misión era guiarlos en su paso por la Escuela de Supermalos, además de impartirles las asignaturas de Venenos y Evasión Física, en las que tenía fama de ser un hueso.

			
			–Buenos días, hatajo de mentecatos. ¡Aunque mejor sería decir «maravillosos días»!

			Tras él entró en el aula, con el sigilo digno de un fantasma, un hombre de aspecto misterioso. Sus pasos no hacían el menor ruido, pero dejaban en el suelo de madera minúsculos cristalitos de hielo. Tenía la piel blanca como la nieve y una penetrante y gélida mirada azul con la que traspasaba el alma de aquellos aspirantes a malvados. Sus cabellos lucían la blancura de la escarcha, y vestía una resplandeciente túnica estampada con centelleantes copos de nieve.

			–Os presento a Félix Frígor –anunció el profesor Arísculo–. Es supermalo profesional, como yo, y se incorpora al claustro de profesores del colegio. Tendría que haber empezado al inicio del trimestre, como por desgracia hemos hecho los demás maestros, pero estaba demasiado ocupado paseando su malignidad por el mundo. En sus clases os enseñará todo cuanto debéis saber sobre bestias abominables, pero su especialidad son los dragones.
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			Al oír la alusión a los dragones, los alumnos de la clase Z se enderezaron como resortes, atentísimos de pronto a aquel desconocido misterioso. Los rivales de los Pan Demonios, el equipo de los Amos y Señores, a duras penas lograban contener su entusiasmo. Mal se dispuso a tomar apuntes, el cocodrilo Pincho chasqueó las mandíbulas mientras miraba al gato Ambrosio para que dejase de acica­larse, el señor Sapo se relamió con gesto amenazante y la Despeinhada de los Dientes abrió tanto los ojos que no se le salieron de las cuencas de puro milagro. El propio Bram sentía un hormigueo en el pelaje al pensar en estudiar aquellas criaturas del mal, tan ancestrales y enigmáticas.
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			–¿Ha montado en dragón alguna vez? –exclamó Mal.

			Félix Frígor asintió con una sonrisita engreída.

			–Sí. Pero los dragones no permiten que los monte cualquier hijo de vecino. Eso solo está al alcance de los malvados más maléficos, con lo cual la lista de elegidos es muy corta. Y yo formo parte de ella –se jactó.

			[image: Cubierta] Mona puso los ojos en blanco. Saltaba a la vista que la arrogancia de aquel profesor no la impresionaba.

			Frígor prosiguió:

			–Veréis, los dragones se sienten atraídos por la maldad. Si os inscribís en las Ve­rrugas Ventiscosas, el club exclusivo fundado por mí que promete enseñaros a ser como yo, maestro de dragones, aprenderéis mucho más. En breve dejaré los formularios de inscripción junto a la puerta del comedor. En mis clases de Bestias Abominables no trataremos a fondo el asunto de los dragones, así que os recomiendo apuntaros a las Verrugas Ventiscosas. Gracias por presentarme, profesor Arísculo. Y encantado de conoceros, alumnos del grupo Z. Nos vemos después de comer, en nuestra primera clase. Chao.

			El profesor Arísculo se sonrojó, y Bram habría jurado que le vio dar unos saltitos por debajo de la túnica. ¿Acaso era tan fan de Félix Frígor que le entraba vergüencilla al verlo de cerca? Bram se obligó a bajar la vista hacia el pupitre para no estallar en carcajadas.

			–No hay problema en absoluto, Félix –le hizo la pelotilla el profesor Arísculo cuando el otro maestro se marchaba del aula sin ni siquiera mirar atrás–. ¡Qué trimestre tan terrorífico vais a tener, clase Z! Muy bien, y ya para empezar con la clase de hoy...

			–¡Profesor! –lo interrumpió el señor Sapo, levantando la mano con afán–. ¿Vamos a montar en dragón?

			–¡Cuántas veces os he dicho que en mi clase no quiero ver manos levantadas! No tolero los buenos modales. –El profesor Arísculo frunció el ceño–. ¡Y no digas tonterías! Ningún dragón permitiría que lo montases, ni tú ni ninguno de los aquí presentes. Sois una panda de mocosos debiluchos y bobalicones. Y tú más que nadie, Bram.

			[image: Cubierta] El chico lobo miró a su profesor con rabia y frustración. Se había hecho con el primer título de Supermalo de la Semana de aquel año académico, pero el profesor Arísculo aún la tomaba con él todo el rato. Bram respiró hondo.

			–Nunca se sabe, a lo mejor se lleva una sorpresa. ¿No se la llevó ya en el Laberinto Misterioso?

			El profesor Arísculo dio el asunto por zanjado con un gesto ondulante de su aparatosa manga.

			–Hoy no toca hablar de drag...

			–¿Cuántos dragones hay en el Bosque Maligno? –gritó la Despeinhada de los Dientes, interrumpiendo al maestro a media frase.

			El profesor Arísculo suspiró, exasperado.

			–En el Bosque Maligno tenemos la bandada de dragones más nutrida del mundo. El colegio firmó con ellos un acuerdo hace varios siglos. Nosotros permitimos que se muevan a placer por el bosque y, a cambio, ellos nos protegen de posibles ataques.

			–¡¿Ataques?! –exclamó la Despeinhada de los Dientes–. ¿Quién querría atacar la Escuela de Supermalos?

			–Superhéroes. Otros supermalos, ávidos de dominar el mundo. Forasteros errantes. La lista es interminable. Es más, de no ser por la protección de los dragones, me atrevo a decir que la Escuela de Supermalos ya no existiría. Nuestros enemigos la habrían ocupado y destruido hace mucho tiempo. –El profesor Arísculo hizo una mueca–. Perfecto, el próximo que me haga una pregunta sobre dragones se convertirá en su cena. ¿Comprendido? –Los ojos del profesor Arísculo empezaban a fulgurar, amenazadores.

			Nadie dijo una palabra.

			–Por fin. –El profesor sonrió–. Bien, durante estos meses tenemos que estudiar mucha materia. Al final del trimestre os pondremos un examen para evaluar vuestros conocimientos. Si suspendéis, ¡se os prohibirá asistir a la legendaria Gala Glacial de la Escuela de Supermalos!

			El aula se llenó de murmullos de emoción. La Gala Glacial era una fiesta que se celebraba todos los años al final del trimestre de invierno. ¡Se rumoreaba que era la noche más divertida del curso!

			–Y, hacedme caso, no os interesa perdérosla –continuó el profesor Arísculo–. Dicho esto, ahora vamos a calentar un poco para la lección de

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
	



	Ser MALO nunca había sido tan BUENO.
El segundo título de una seria divertídisima y llena de ilustraciones.
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Empieza un nuevo trimestre en la Escuela de Supermalos y con él un nuevo profe, Félix Frígor. Todos están contentísimos con su llegada y su clase sobre criaturas mágicas es de las preferidas de los alumnos, de todos excepto de Bram el chico lobo y de sus amigos. Pronto descubrirán que el profesor está tramando algo y que el futuro de la Escuela de Supermalos está en juego. ¿Conseguirán pararle los pies a tiempo?
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